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El m in isfro de  Estado, ha d icho 

qu e  si los rebeldes de jan de  recib ir 

ayuda en hom bres y  material de 

los gob ie rnos  qu e  hasta ahora han 

sostenido su rebeldía, la guerra 

te rm inará  antes de  fin  de  añ o  con 

el tr iu n fo  del E jército Popular,

Pero a pesar de  que  ellos sigan 

rec ib iendo  estas ayudas, nosotros, 

los com batientes, sin p o n e r fecha, 

c la ro  está, nos hemos com prom e ti­

d o  y nos com prom etem os a aplas­

ta r de fin itivam ente  al fascismo, o p o ­

n ie n d o  a su barbarie , escudada en 

la razón de  la fuerza, nuestra fuerza 

y nuestra razón,

Seguirem os con paso fu e r te  

hacia la victoria.

,i»W Ayuntamiento de Madrid



Frenia da Extremadura

S E M B L A N Z A S  predicar co n
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D eba jo  de  ese casco que  le da a ire de  
g u e rrille ro  audaz, se cob ija  un cerebro 
en constante ebu llic ión . Juan S im ón, por 
exce lencia ; que ri do , respetado y a d m i­

rado por todos

el ejemplo
tín el periódico «Fernando de Ro­

sa», órgano del Batallón 171, compo­
nente de nnestra Brigada, he leído en 
varios de sus números publicados un 
recuadrito que me ha llamado la 
atención y que creo es digno de que 
todos se den cuenta del gran valor 
de su contenido, que dice asi:

• LO QUE SE MANDA SE OYE; 
LO QUE SE VE SE IMITA; QUIEN 
ORDENA LO QUE NO HACE, 
DESHACE LO QUE ORDENA».

He aquí, en pocas palabras, resu­
midas las cualidades que deben te­
ner—que >a tienen— en su mayoría 
los Jefes y dirigentes políticos de 
nuestro Ejército, pero no está demás 
el que se insista; si de mi dependiera, 
el recuadrito referido lo pondría per­
manentemente en todos los periódi­
cos de Unidades militares para re­
cordar a los olvidadizos que los car­
gos que ocupan se los ha dado el 
pueblo y que es al pueblo a quien le 
pertenecen, y que ellos los ocuparán 
solamente mientras gocen déla con­
fianza de éste: doloroso, pero cierto, 
es que hay quien padeciendo de un 
narcisismo estúpido al ser elevados a 
puestos de dirección se enfatúan y 
miran c í n cierto desdén a los que 
creen por debajo de ellos.

Conviene, pues, que todos se den 
cuenta que aunque pedimos y c cala­
mos la disciplina de hierro en el Ejér­
cito luchamos contra los privilegios, 
y que nuestro Ejército será —lo es 
ya— un Ejército disciplinado en sus 
diferentes jerarquías: técnicas y polí­
ticas, pero que no tolerará de ningu­
na forma a los arribistas del tipo del 
Coronel Batista, en Cuba, que se ele­
vó desde Sargento gracias al pueblo 
para luego encaramarse encima de 
él y traicionarla. Claro está, que yo 
me refiero a los Batistas pequeñitos, 
que los hay no cabe duda.

Por eso, todos los que quieran se­
guir contando con la confianza del 
pueblo y desús soldados deben de 
ajustar su conducta al siguiente lema: 
PREDICAR CON EL EJEMPLO.

F . M e r in o
Ayuntamiento de Madrid
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Los momentos que atravesamos son de 
vida o muerte para Espafia. Serán de vida 
indudablemente. Un pueblo como el nues­
tro, al que asisten la razón y  la fuerza, 
que tiene confianza en sí mismo, que es­
tá dispuesto a los mayores sacrificios pa­
ra conseguir la victoria, no puede morir.

No olvidemos, sin embargo, que impe­
rialismos extranjeros lanzan furibundas 
amenazas contra nuestra Patria. Los ge­
nerales cerriles de inteligencia y ruines 
de corazón, al darse cuenta de su impo­
tencia y  de su rotundo fracaso, no duda- 
ronenaíladirnuevaymayor traición a la 
consumadael ISdejulio.Vieron quesehun- 
dian irremisiblemente. En pocos meses, 
tal vezsemanas, el proletariadoespañol hu­
biera acabado con ellos. Sus desespet adas 
llamadas de socorro encontraron eco en 
Ins países fascistas de Europa, que no es- 
graban otra cosa para satisfacer sus am­
biciones, desplegar sus ansias imperialis­
tas, lanzar a los pueblos a locas aventu­
ras y buscar remedio a su pésima sitúa- 

económica y  política Se consumó 
la Venta miserable. H iiler y  Mussolini 
Empezaron a enviar material de guerra y 
olvisiones Integras de sus ejércitos. No 
J|enen a salvar a Franco. Vienen a hun- 

a España. A  anularla en el concierto 
“ 6 las naciones. Vienen a saquear nues­
tro país, a apoderarse de las riquezas del 
Subsuelo español, de sus industrias, de 
fus campos. Vienen para situarse venta­
josamente en el litoral mediterráneo y 
atlántico.

El odio que Alemania e Italia sienten 
^ciala España republicana están prego­

nándolo descaradamente hace muchos 
tneses. Pero, en realidad, no sienten mu- 
oha mayor simpatía hacia la España re- 
elde, ¿Pruebas? La forma despectiva y 
«ránica con que los mandos extranjeros 
ratan a los españoles sujetos al fascio, a 

Ejército, al mismo Franco, 
o US no son más que marionetas, que no 

pueden moverse sino al dictado de los ca­
prichos de los eunucos que Hitler y Mus-

soliní les han mandado. Incluso, policía 
alemana actúa en la retaguardia f.iccio- 
sa.

Si los traidores lograran ganar la gue* 
rra, lo cual ni remótamente puede suce­
der, al día siguiente de nuestro extermi­
nio seguirla el de todos los españoles del 
otro lado que no se mostrasen absoluta­
mente sumisos a todo género de vejacio­
nes. España seria colonia de Alemania e 
Italia, que se repartirían nuestro suelo, 
nuestros productos, nuestros tesoros.

Conocidas son las declaraciones de 
Hitler con motivo de la ofensiva sobre 
Bilbao. «D e Euzkadi —dijo—nos interesa 
ahora extraordinariamente la zona mine­
ra». Y confirmando las palabras con los 
hechos—las Agencias lo comunican,- sa­
len todos los días del puerto de Bilbao 
barcos alemanes cargados de mineral, 
rumbo a Hamburgo.

Además, los puestos de dirección y de 
responsabilidad, serían sin excepción, 
ocupados por los perros de presa de aque­
llos tiranos. Con pretexto de la densidad 
de población de sus naciones, enviarían 
millones de sus súbditos, a los cuales en­
tregarían nuestros campos, nuestras fá­
bricas, nuestros hogares, nuestras mu­
jeres...

Por ello, la guerra que sostenemos no 
es la guerra civil, ni es solamente lucha 
de contenido social y revolucionario para 
la emancipación de los oprimidos por la 
sed de oro y ambición capitalista de sus 
conciudadanos. Es también, en grado 
eminente. G u erra  de independencia na­
c ion a l.

Las armas nos esperan; las empuña­
mos con energía v no caerán de nuestras 
manos, porque defendemos los sagrados 
derechis del pueblo, al mismo tiempo 
que los inviolables derechos de la Patria,

La contienda es atroz. La  lucha, a 
muerte. Desde que los invasores han he­
cho invasión de nuestro suelo, nuestra 
dignidad de hombre,'; y de españoles no 
puede quedar satisfecha hasta la extin­

ción total de los bárbaros que lo están 
desvastando y  de todos sus cómplices, 
No caben pactos ni transacciones, ni com­
ponendas, ni paces vergonzosas. España 
ha de vencer netamente. No debemos dar 
tregua a nuestros brazos ni pueden sa­
ciarse nuestros pechos, sedientos de no­
ble venganza. Son gravísimos los ultrajes 
que se nos han inferido, muchas las v ic­
timas inocentes, asesinadas vilmente por 
la metralla alemana e italiana. Innume­
rables los camaradas caídos en el campo 
del honor nacional, para que nuestra me­
moria olvide tantos y tan grandes crí­
menes.

Por la forma con que las huestes mer­
cenarias y sus aliados vienen portándose 
podemos deducir cual sería nuestra suer­
te el día que flaquease nuestro ardor. 
Morir sin honra, fusilados a montone.<-, 
asesinados por la espalda, sepultados 
como inmundicia. Camaradas, nuestra 
vida es preciosa. La ofrecemos serena­
mente, por la causa de la cual somo' 
v a le ro s o s  so ld ad os . P e ro  a buen 
precio; al precio en que se estima la vida 
de un hombre honrado y de un español 
consciente. No todos hemos de morir pa­
ra alcanzar el triunfo. Si fuera necesa­
rio, moriríamos todos. Morirán ellos, los 
traidores, porque cada existencia trunca­
da de uno de nuestros hermanos llevará 
por delante triple número de bribones.

Es mil veces preferible que la muerte 
nos cierre los ojos corriendo adelante, 
al asalto y a la conquista de las posi­

ciones enemigas, abrasados p o r  la  
llama del ideal, que morir cobardemen­
te ante la tapia de ejecución o lentamen 
te. en la triste frialdad de una mazmorra, 
o de hambre y  a latigazos por el sadismo 
de los canallas nacionales y  extranjeros.

Que nuestras compañeras, que las mu­
jeres españolas, no puedan tildarnos ja 
más de gallinas ni de traidores. Que no 
puedan aplicarnos las palabras que a 
Boabdil dijo su madre, al entregarla ciu 
dad de Granada: «Llora como mujer, ya 
que no supiste defendertecomohombre»

Soldados del Ejército del pueblo espa­
ñol... Los ojos nos han sido dados para 
derramar lágrimas de cocodrilo Nuestros 
ojos centellean para recoger la imagen 
del enemigo, guiarnos en su persecución
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Frente de Exfremedure

y  enfrentarnos valerosamente con cual­
quiera clase de peligros. Nuestros ojos 
vislumbran ya porvenir feliz para Espa­
ña y  sus auténticos hijos. Nuestros pro­
pios ojos, o los de nuestros hermanos de 
lucha e ideal, verán la libertad del pue­
bla, la independencia de la patria y  el ex­
terminio de los infames que corroen sus 
entrañas.

Asi es nuestra guerra. Contraponen 
enemigos irreconciliables. Si dejásemos 
que la iniciativa corriera a cargo de los 
que nos odian con odio mortal, ninguno 
de nosotros sobreviviría al desastre de la 
nación española. Tensos, pues, nuestros 
músculos. Vibrante nuestro espíritu. A  la 
lucha con brío, con emoción, con senti­
miento de bravura sin limite y de gue­
rra sin cuartel, para aplastar total y defi­
nitivamente a cuantos han dado a nues­
tra contienda carácter de guerra e inde­
pendencia.

C a rlo s  S an z
C om isario de la  5.“  D iv is ión

Si nuesfro lema es la 
vícforia, nuestro premio 

será la libertad
Camaradas todo?, ya sabei? que la lucha si­

gue empeñada v cruenla: los i'omiiates se su­
ceden iiDus a otros sin tregua ni descanso, con 
ellos vamos forjando nuestra victoria poco a 
poco pero con el convencimiento que- tenemos 
de sahiT (|ue el triunfo será definitivamente 
nuestro, para ello es necesario que coda uno 
de nuestra parte y todos conjiintaineiite uni­

dos, cuando tas circunstancias lo exijan, mar­
chemos con decisión hacia donde el mando 
nos guíe.

Varios — miu'lios puede decirse—  son los 
meses que la garra fascista lleva extendida a 
nuestra garganta con el propósito de cstragu- 
larnos entre sus codiciosos tentáculos, sin con­
seguirlo; poco a poco vamos alejándola de 
donde quería hacer presa y así, sigiiieudo <le 
esta manera, tiempos vendrán, y no inuy leja­
nos, en que la veanio.s coinpleiameiiie vencida 
V alejada de nuestra querida Patria, de la Pa­
tria de los buenos españoles, de aquellos que 
estamos dando nuestro trabajo v  nue.-tra san­
gre porque el fascismo unido al invasor no 
consiga su propósito de subyugar a lispaña y 
con ello poder echar im nuevo eslabón a la 
cadena de los oprimidos. Tiempos vendrán en 
que libres de todas preocupaciones guerrera- 
podremos ocuparnos de nuestro suelo, forján­
dole a nnescra voluntad como país arrebatailo 
a las nanos nicTcenaria.- que lo tenían aherro­
jado a su arbitrariedad v sumido en obsciire- 
cíniienlos v  hambre.

Como el arrovo, que desde la alta montaña 
se precipita, saltando de piedra en piedra, a-í 
las masas aníil'iiscistus v proletarias nos laiizii- 
nios a la lucha para con nuestro esfuerzo v 
nuestra sangre poder conseguir la justa reivin- 
dieación He nuestros derechos v hov. que por 
nuestra lucha somos la defen-a de la democra­
cia en general v la admiración del nmnüo en­
tero, dehetnos proenrar no desmaviir ni un 
looiiu-mo V demostrar a ese niisnio mundo, 
que nos mira, ijuc la Españ.-i heroica, la de 
nuestros abuelos, de aquellos que -upieron 
sostener ocho años de guerra por coiisegnir au 
iiide|ieiulencia no ha muerto aún. v si ellos 
con cortos medios consiguieron la gran haza­
ña de libertarse del viigo con que pretendían 
suartarlos. uosoiros. mejor dotado.- i|ue ellos, 
no hemos de ser menos v  conscsuircino- la

victoria, con ella la emancipación de nuestro 
suelo V la completa expulsión de invasores y 
españoles Iraidoies que pretendían hacer de 
nuestro país un campo de esclavitud y retro- 
gradación. Es necesario que no desmayemos 
ni un momento pues con nuestra victoria va 
unida nuestra lihertad v el porvenir de los 
nuestros: que cada compañero caído sea un 
estímulo más de nuestras fuerzas paro seguir 
luchando y vengiu-lc; que cada brazo sea una 
maza que niDchaque ai enemigo, y cada pedio 
una muralla donde se estrellen todos los ata­
ques del fascismo español e internacional.

Seamos disno- de timlüs héroes que se nos 
unticipavoii en dai su vida por la libertad y el 
Iiiniifo de la dcmocracin; pongamos ciiila uno 
nuestro grano de arena para que se realice la 
grai obla qtie perseguimos, v  si nos tocase 
i'iier caigamos cii buena hora pero caigamos 
cii la lucha demostrando al mundo entero y a 
los que en po.s de nosotros vengan como un 
lioinbre debe iiinrir para no vivir esclavo.

Sea nuestro lema la victoria v  sea uuesiro 
jirrinio la libertad. Con estas dos palabras se 
forja un pueblo nuevo. .Ucanremos la primera 
V iu segunda estará eon-eguida. ¿Que es nece- 
siirio para ello, nuestro sacnlicin. nuestra san­
gre. niiestra vidaV l’ iu's bien, démoslo todo; 
pero que nadie pueda i|viiiiinios la victoria, 
que nadie piii'ila aireliatanios la libertad, 
pues inirstros padres, nuestras compañeras, 
nuestro.- hijos. Indos, la necesitan y hoy que 
i’s iiiiesirn bandera la de la Hepública, que la 
hemos vuelto a prestar fidelid.iii deberaos lu­
char por ella v para los nuestros.

.\o retroced.atiios. Adelante-iempie y ven 
ceremos,

¡Viva la República!

A le ja n d ro  R e d o n d o
B ata llón  1Ó9

MÁMBRU SE FUE Á LA GUERRA

Y

£i
w
<7.

U n  puesto de cuidado, 

a  Msml>xú hau encomendad o,

P e ro  pron to este m elón 

ronca com o un moscardón.

£ l  aiteño es em ocionante 

y  algo escalo íriante<

Ayuntamiento de Madrid
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do

R E T A G U A R D I A S
BASES DE VICTORIAS O  DERROTAS
_ Ks nuestro deseo e l estudiar ob je­

tivam ente este aspecto tan im por­
tante de la guerra; para ésto coiifec- 
cionarem os dos tra i)a jillos que sin 
a ires d e  eruditism o deseamos nos 
llagan ver y  exam in arlos  valores o 
defectos de la retaguardia enem iga 
y  de la  nuestra, em pezam os boy por 
la del enem igo.

A  la vista de las noticias que de 
continuo p u b l i c a  la p r e n s a  es  
interesantísim o e l  s e g u i r  p a s o  
a paso e l proceso dedescom posición 
que se observa en la retaguardia 
enem iga. Días pasados publicó la 
(U’cnsa de Mailrid la copia de una 
octavilla que circula por el frente y 
retaguardia enem iga y firm ada por 
combatientes en ti-incíieras. reqiietés 
y falangistas acusando a Fi-anco de 
tra id o ra  -la España grande^ que 
estos rer|iietéf; y falangistas habían 
soñado: hablan en ella de que iqer- 
citos extran jeros bollan e l  s u e lo  
patrio, que generales (ie otros países 
Resienten vencedores en t e r r e n o  
eoiiqn istado y. por último, una ver­
dad muy grantle: Wísfuiña al vencer 
«d líjéi-cito naeionidista (cruel sar- 
ea-iino) sería lo (¡iie dos países <]ui- 
RÍ'M'an (pie fuese.

ITxim iiiando la comentada octavi­
lla qii^* impulsa este trabajo.sacamos 
uins buenas comdusionos: l.'MJne

para tod oso ld ad od e l E jército Po|ui- 
la r es im portantísim o el estudio de 
este proceso de descom posición de la 
base del E jército enem igo, [jue.s en 
cuanto a un E jército le  falla su reta­
guardia está de antemano condena­
do a lfracaso y  en la m edida (¡ue nos­
otros coiiqu-endanios ésto es como 
tenemos (jue acreeentai' nuestro po­
te ricial comba ti voya que ai en em igó le 
flojean sus )>iernasanmpie n{>ai-ente- 
mente esté freseo todavía (una i»rue- 
ba concreta la tenemos en e l úlfimo 
decreto del Jeneraiísimo todos 
los iiombre.s útiles de 18 a 40 años 
deben incorporarse).

Esto, a los pocos días de una acción 
ofensiva de nuestro E jército y  en 
nn so lo  sector es de un va lo r iiieal- 
ciilable.

2." Se comprenden en cada bogar 
(pie la Anti-Es[iaña, com o e llos nos 
titulan, no pei-mite el paso al invasor 
exti'iUijero: (jue somos los deposita­
rios absolutos de todos los valores 
liist(Tríeos, científicos. cs(>irituales, 
üterai-ios.cte., de la Patria (pie gene­
rales tra idores [usotearon con súdi- 
co furor, porque la Patria es esto v

no la que e llo s  sustentan. El Capita­
lism o, la Plutocracia, la  In ternacio­
nal Católica Romana, K1 Im jjerialis- 
1110 no tienen nada de eoim ’ui con la 
Patria  fiara defender a ésta; e l liam- 
bre, la m iseria, los desheredados en 
fin de nuestro suelo se levantan v 
se baten com o lo  hicieron los desca­
misados de 1880 cuando un R ey  y 
la nobleza vendieron a su Patria; 
e llos la conservaron y mantuvieron.

T od o  esto los trabajadores, los ar­
tesanos. la fiequeña burguesía y la 
clase media que en su retaguardia 
viven, lo eom im uiden muy bien y 
e l d ivo rc io  con e l mal llam ado e jé r­
cito nacionalista es cada día más 
gram le y term inará poi-, b u i id ir le
h undiendolasilusionesin ifK 'rialistas
de los enem igos de la .sociedad; es 
[Ules e l momento; el g igan t" vaeila. 
tiene los ¡lies de barro, asestémosle 
con coraje goifie  tras go lpe  y le ve re ­
mos hundirse bajo e l plom o de los 
liliertadoi-«‘s de una l ’ati'ia. de una 
sociedad, de una eivílización  (jue se 
v e rá  pronto extendida al mundo 
entero.

Y  el fantasma, más bien es]ianfaj(i 
del fascismo en Espaiía. dejará de 
ser.

A latar|iie, a la ofensiva genernl: 
n iiesiros campo.»^. iiue.'tras fáliricas 
nos aguardan im [iaeieiites i>ai-a foi-- 
j a r l a  Esjiaña grande, la Xiiestra.

N a vasqnes

V I S A D O  P OR  LA C E N S U R A

P o r  sus ír ito s  asustados, 
e l enem igo k *  atacado.

£l reñido
y  M o m b r j m uy d ia I herido.

n

y  eslUFo b ien  casljjjadn 

por quedarse adorm ilado.

Ayuntamiento de Madrid



DEPORTE GUERRA
En el nuevo y poderoso Ejército, al cual pertenecemos y que, 

poco a poco, con el esfuerzo de todos se va moderando, hay cues­
tiones verdaderamente importantes que no ocupan el lugar que 
merecen.

Una de ellas, es el deporte; bien entendido pues se pueden 
hacer dos clasificaciones: una, la que nos puede favorecer bastan­
te a todos los militares, incluidos jefes y oficiales; y, la otra, que 
nos puede perjudicar muchísimo dada la brusquedad de los 
mismos.

Este artículo solamente trata de las que nos beneficiarían si 
las practicásemos metódicamente, como el atletismo en todas sus 
fases y especialidades; las carreras de velocidad (100, 200 y 400 
metros). Las de medio fondo (1.500 y 3000 metros). Las de vallas

que tenem.os que usar las bombas de mano muy a menudo en la 
guerra.

Como introducción de los deportes anteriormente expuestos 
está la gimnasia sueca, pues esta consigue por medio de ejerci­
cios, bajo un método determinado, preparar los músculos para 
esfuerzos superiores; claro que no es este sólo el objetivo de la 
gimnasia pues también los ejercicios que procuran el perfecto 
funcionamiento del sistema respiratorio ocupan un lugar preemi­
nente.

Pongamos todos algo de nuestra parte y así llevaremos a ca­
bo la consigna que sobre este particular lanzó nuestro Comisa- 
riado de Guerra, consiguiendo de esta manera el desarrollo físico 
de todos los antifascistas que luchamos en el Ejército del Pueblo.

r.i’i

i

L

■i

f . í ^ .

: i  o . j h ) .

y obstáculos. Lanzamientos co^ jabalina, el peso, el disco y 
la barra castellana. Saltos de lo ’̂ ûd y altura.

Y  ahora varaos a concretar !> y para qué nos beneficiaría.
Las carreras de velocidad fondo, en un momento da­

do, teniendo una rapidez bas^.^ aceptable, obtendríamos un 
elevado tanto por ciento de 3 nuestro favor.

Las vallas y obstáculos noS^^Psrarían para, en un caso de 
avance, saltar cercas, arroyos.^ bradas, etc., sin interrumpir 
la marcha, sin tener necesida<lj^ Poner piedras ni prestarnos 
ayuda unos compañeros a ^^al siempre retrasa el llegar 
al objetivo que el mando nos s •

Y  los lanzamientos ya sab^^ ^̂ **3 que nos sirven puesto

'A
\

¡•t-'w'
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N u e s t r a  C u l t u r a

§oIJaJo que no $abia leer
l is  contado mil veces los árboles de la al­

dea. .Sabe a i|ué hora pinta el sol las piedras 

de la casa. Ks campesino.

Lina ve/, cuando más le dolía la espalda 

curtida, ovó decir: <Esto, todo esto, es la 

Patria».

Miro los surcos. Sus manos curtidas. El 

campo, iná.s a^ io  y más duro (|uc nunca.

— Esta es la Patria.

.No era solamente la opinión dcl amo. To­

dos los amos piensan isnal. Kl cura decía lo 

misino. \  ellos saben. Kl no. Los libros le 

causan un dolor más vivo que la faena: no 

puede meterse en ellos.

Pero el amo y el cura, todos lo» amos v 

lodos los curas .‘'aben leer.

Trabaja de sol a sol. Sei.s reales. I.,a madre 

 ̂ CUICO crios, (^uizá es porque do  ha podido 

aprender El cura v el amo están conformes.

L - A ■» /N,.

h S C  O tJ iA : /<'

t/

/ j

Un verano ha comenzado de una manera 

nueva. Los árboles son los mismos, y el so 

quema las piedras a la tinsiiia hora. Pero los 

que saben se han levantado contra el (Gobier­

no— «la.s contribuciones, la cárcel, los guar­

dias: eso creía vo que era el Gobierno» — y la 

vida Im  cambiado. Tiene sii tierra.

A la aldea han llegado hombres que saben 

leer y escribir y le llaman camarada. Le han 

explicado que hav fuerza y por qué la hay. Lo 

ha comprendido bien, \a al campo y siente 

una nueva emoción que antes no podría iii- 

in terpretar.

— Glaro, esto es la patria.

l  n día baja a la ciudad. No se lo ha dicho 

natlie, pero quiere ser soldado. (Quiere ir con 

con los qui; se dejan matar para que nadie 

le quite el pan a la madre y a los cinco crios.

— Bien, camarada, estás admitido,

Le tienden un papel. Hav amargura \ temor 

en la respuesta:

— Es que no sé firmar.

Sólo ve una guorra gris y una gorra con ga­

lones amarillos. La gorra y los galonea se acer­

can. l na mano sobre la esp' ' ' i.

—  No importa, companerv-.

No importa. Nunca pudo suponerlo. Tal 

sezalgiín día pueda decirlo, lamhién frente 

ii otro ramptesino recio v  fírme.

Días y días de trinchera, de fuego de balas 

explosivas. Días de calma v de combate. Ga­

sas viejas abatidas v casas nuevas incorporada» 

a la lucha.

KEPUBLICA BEMUCRATICA 

RE-PE-BLI-CA DE-MO-CRA-TI-CA

lí-e-jj-ú-b-l-j-f-a d-e-iu-o-C'r-:í-U-f-a 

o, u, i, a, o
H, p. b, I. i\ li. cu, r. )

V una mañana— a Iii hora en que siempre 

leían los periódicos, inaccesibles para é l— le 

le han entregado nn libro. El maestro del ba­

tallón le ha dicho;

— Toma, es para tí. (Quiere» que te enseñe 

a leer y escribir con él?

No hay respuesta. Las manos anchas abar­

can el libro.

— Yo puedo aprender?

Esa noche no ha dormido. Uu recuerdo tre­

mendo de pilas de libros abiertos, que se lan­

zan sobre el. La casa del amo. La casa del cu­

ra. Ln libro, dos libros. Todo ti mundo nn 

va a saber leer. Para qué sabrían aquellos? L u 

libro, tres libros, diez mil libros, .\rile los 

cinro hermanos hanibricntus lee unas páginas 

iiniarillas en uu libro que lleva un gran retra­

to suvo en la portada...

las cinco busca al .Maestro. Giimarada, 

cuándo comenzamos?

— .Ahora nusuio.

. 1 libro tiene un título; •<..AHTI1.1..A ES- 

C01..AR ANTIE.A.SGIST.A». Primera página, 

l n obrero, un campesino, un soldado.. 

Detrás, una tigura en hioiice tojo \ un puño 

crispado.

.Aquí dice esto: Bcpúlilira dc inoerática.

El Maestro silabea: Kp-pú-bh-ta de-mo-crá- 

li-ea.
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En pocos días ha aprendido a leer y escri­

bir. En la soledad difícil de la guardia, la Iu2 

de la luna le deja estudiar el libro maravilloso 

y apuntar sus triunfos en un cuaderno.

cDespués de vencer al fascismo tendremos 

una España próspera y feliz».

El libro es su gran conquista. Tiene dos 

amigos entrañables: el libro y el fusil Antes 

le servía uno de ellos. Y  los dos para lo 

mismo. Escribe en el cuaderno; rPor la Pa­

tria, por ¡a tierra, por la República».

Saca la tarjeta y escribe; «Compañero Mi­

nistro Hernández; Aprendí a leer. Mis dos 

Maestros sois tú v  el .Miliciano de la Cultura, 

Tengo un amia nueva: tu libro. Viva el Go- 

Jiicmo dcl pueblo*.

Han sido necesarias muchas horas para 

coordinar unas palabras tan asombrosamente 

complicadas. ,\hí está el escrito.

R e fu n d ic ión  hecho por

Joaqu ín  M o lin e ro
a lum no las Escuelaa del H o ^ r

'V

V

\

P A R A  L O S  D I S T R A I D O S

En el Coraisariado de esta Brigada se encuentra, y a disposición de 
sus dueños, un carnet de la «Federación de Trabajadores de la Tierra», 
a nombre del camarada Dionisio Hernández Parra; y otro carnet de Zapa­
dores Minadores.

ba ob ligación  áel com hatien 'e «n  ana ratoa d « ocio. 

** preocuparle p o r  su cultura^ ai a  ella  es ím posi' 

Lie que íorjem oe la  nuera sociedad

Carta a mi fami la
Frente de Operaciones, a tanto.s de tantos de mi) novecien­

tos tantos.
(jiieridísimas mamá, Pocliola, Pancbita y Fifí;
Aquí estoy desde liare un mes sin permiso, y uio veas», esto 

es la ‘ karaba»; desde que me trajeron de las quintas no me he 
podido mudar, y eso que te dan ropa cuando se va uno a duchar; 
jiero tienes que’ ducliartc entre unos tíos que dicen palabrotas 
feas y «salud» a cada pa.so, como si uno estuviera enfermo, y 
vamos que eso de «salud» no me entra, no me entra y no me 
entra. En las trincheras se está bien y están muy limpias.

Te digo mamita que esto es un asco, y que ios miliciaiio.s son 
muy brutos v la toman conmigo porque no me «luicro cortar el 
pelo al cero;’ ya ves el disgusto que te daría, yo me lo cortaría 
pei-o por tí, que te gustan tanto mi.e rizos, no lo hago, aunque ya 
he sosjiechado que tengo algunos parásitos de aquellos que te­
nía el chico de la portera, aquella que echamos a la calle cuando 
se le murió el marido.

Aver me hicieron barrer porque el Teniente—un tío muy 
bruto V que es comunista, y dicen que es muy valiente me cas­
tigó porque no le hice el saludo cuando pasaba y me dijo la gro­
sería de que a él no le importaba mucho que le saludara, pero 
que como soy muy lindo, más lindo que Franco, me tiene en­
vidia.

Yo aquí sólo me preocupo de pasar la vida lo mejor <pie 
puedo »’ » "V a ver si me busco un encliufe, como dicen aquí.

e pasé a Madrid por el río y me divertí mucho; bay 
iiii ciiiw tnuv simpático, que te presentaré, {lues ahora me 
pienso ir a Madi-id todos los días y os abrazaré: es un chico muy 
fino. t|ue ha sido contable de una casa de Ortopedia y que tuvo 
tiHO venii’Se al frente, que era sosi>echoso a estos caznaradas; en 
fin es un chico <»iiltísinio y tiene imiclio dinero, yo no sé dónde 
1(. saca p e ro  él dice que se lo manda su padre que está en el 
e.vti-anjero desde que estalló la revolución.

Bueno mamita, ya sabes que a lo mejor mañana voy a abra­
za ro.s [)or el ‘ truco» del río; así que hasta mañana.

Teii^o muclias ganas de que se termine la guerra, y aunque 
toilavía no be entrado en combate tengo miedo, pues mis com­
pañeros d icen  cosas atroces, como eso de pasar a bayoneta las 
barrioas de los fascistas: ya ves. como si todo.< no fuésemos her­
manos, ¡te digo que hay cada cafre!

. í̂uchos iieso.'í i<arii tí y para I’ochola, Pancbita y Fifi.

i:rFK.\sio
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10 Prent« de Extremadura

L A  G U E R R A  E N  B R O M A

EL DOS
DE CUALQraER MES

Oigo, Queipo, tu afiáón; 
y  veo tu desconcierto 
al ver un barril abierto 
de un mal vino peleón.

Sobre que eres el pendón 
más grande de las regiones, 
y  aguardas las ocasiones 
con bebidas tabernarias, 
marchas siempre como un paria 
cargado con mil «tablones».

Lloras porque te negaron 
el vino lue te ofrecieron...
A  tí, a quién siempre temieron 
porque tu curda admiraron.

A  tí, por quién clausuraron 
las tascas de zona a zona.
A  tí, hijo de la gran... loba; 
que con tu afición al jugo 
te pones como un tarugo, 
y a Mussolini das coba.

Doquiera bay una sangría, 
tus pies rápidos te llevan; 
y hasta a verdugo te elevan 
tus actos de cobardía.

C on  esas cañas bravias 
que se dejan beber solas, 
y que suelen traer cola 
sus grados en la cabeza, 
no hay otro más sinvergüenza 
que pise tierra española.

Siempre con tu borrachera 
y  lleno de petulancia; 
tienes poco de arrogancia, 
y tienes mucho de fiera.

Por radio. iQuíén lo dijeraí 
Casi de risa me muero, 
al oir tus desafueros; 
pues dan ganas de orinar, 
y  al verte vociferar 
se cisca hasta el extranjero.

lY  aún hubo quién se creía 
que tu eras republicano!
Lo que eres, es un marrano; 
y un hijo de la gran... vía.

¡Vino! Oamó ante el tonel 
el general fachendoso. 
iVino! Repitió el coloso, 
que estaba en su gran papel. 
iVíno! Gritaba en tropel

gente que le seguía.

Y  cuando el vino, a porfía, 
entre todos se bebieron; 
a coro, todos dijeron:
La cogí porque era mía.

Franquito, con patrio ardor, 
invita a Queipo en su lecho; 
y  le brinda, hasta su pecho, 
«pa que chupe el bebedor».

E l uno mata a su amor 
y, cuando calmado está, 
grita al otro que se vá:
Pues que el destino lo quiere, 
lánzate al abismo y muere; 
el vino, te vengará.

1

Y  suenan las portezuelas 
de tabernas y colmados; 
y van los afeminados 
como simples mujerzuelas.

El grito de vino zumba, 
y el tabernero se aterra.
Y  al suelo le falta tierra 
para pisar tanto curda.

¡Mártires del vino tinto! 
¡Esclavos del deshonor!
Con ribetes de traidor 
y más rapados que un quinto.. 
Acercóos hasta Pinto, 
que el valiente pueblo rojo 
jura, con ardor y arrojo, 
que hasta que se quede manco 
ha de estar matando blanco.® 
como si matara piojos.

E lo y  .So las

b ^ L ^  O E E ^ T U O IO

7

/

Ayuntamiento de Madrid



f i

I '■'f:

Vv

El cadáver insepulto del Comité de 

no intervención se olistiiia en scpiir v i­

viendo y... laborando en pro de Iü6 in­

vasores de España, V  ciitrelanlo, tjiie la 

sangre .siga corriendo a raudales y que la 

tierra se trague millares y millares de 

vidas lu/aiias, tan nei:esarias a la llu- 

inaniJad para su evolución v progreso.

Inglaterra, por itnniiación de M r. 

Edeii, sigue actuando de Cristo y lan­

zando una v otra vez e l consabido 

«;LeváiUate y anda!» V a  su conjuro, 

el famoso Comité, nuevo Lázaro, sale 

de la fosa, envuelto en la inorlaja v  ex­

halando el fétido olor Je su descompo­

sición. para decir; «Señor, pues me 

llamas, aqui estoy. ¿Qué me quieres? Si 

yo soy un cadáver putrefacto, ¿paia qué 

me resucita;* v me haces salir del sepul­

cro. donde va me sentía tan a gusto, 

acariciado por las larvas que suave- 

ineiite empezaban a despojarme de la 

vil materia?»

V .Mr. Edén, con si«iiri-a y fli'ina ab­

solutamente británicas, le lieiide los 

brazos, al parque dice: Todavía te necesi­

to para <¡uei.os saques de este callejón sin 

salida» y para dar largas a los que si­

guen esperando que los coinponcuie.s 

del arcbifaimiso Ciomité a rreg len  el 

avispero en que nos han inetido Hítier 

y .Mussolini, auxiliados por ese hoiiiúii- 

culo que ahora llam.iii von Kraoko »

\ efectivameme. Lázalo se resigna 

lililí vez más a seguir la comedia y a 

presentar nuevos planes, nuevas propo­

siciones, que son oídos pero no loma­

dos en consideración por quienes se 

lian puesto por inoiilcra el derecho in­

ternacional V el imprescriptible derecho 

natural que toda nación tiene a regirse 

por si misma, dentro de los cánones de 

la convivencia humana.

Pero Lázaro fracasará una vez más v

Camarada;

U n  p r o b le m a  de  

nuestra B rigada tra ­

tado  con s e n c ille z , 

vale más qu e  una 

pág ina  escrita c o n  

pretensiones l i t e r a ­

rias. La revista es de 

todos y  todos d e be ­

mos co labo ra r en ella

no creemos vuelva a acceder a revivir 

para seguir representando su papel de 

histrión. Se hundirá dcTinitivamente en 

su mortaja, se entregará a la lenta trans­

formación de su ser orgánico en el .«enu 

de la tierra v dirá a (piien tome a im­

portunar su eterno sueno: Vo v-a estoy 

enterrado. El comité es otro cadáver. 

(,)uc los muertos entierren a sus muertos.

V  he aquí lo línico que se nos ocurre 

decir en el PL.VNO INTER.N.VCION.^L 

de esta semana; El (iomité de Londres 

es un cadáver que pide sepultura. Cum­

plid, los que lo formáis, con esa obra 

de misericordia que ordena enterrar a 

los muertos. ^ dedicaos a los vivos. 

Meted en cintura a los v iv o s  que ipiie- 

reii apoderarse, sea como sea, de lo que 

tiene legítimo dueño, y que por la razón 

de la sinrazón se lian metido a reden­

tores, empezando [wr crucificar a una 

nación que no ha come) ido otro delito que 

sacudirse el yugo de los poderosos, de 

los déspotas y de los sojuzgadores. En 

una palabra: de la caiiallocracia.

Claro que si nuestras Internacionales 

quisieran, en choras veinticuatro» re­

solverían lo que Francia e Inglaterra no 

quieren o no pueden resolver, o sea 

jiiipedir que la España leal siga siendo 

invadiila por n a z is  v  soldado.s del «Im ­

perio» niussolínico, auxiliados por el 

Gobierno dictaiorial de ese p e t i t  Estado 

que todavía cuenta por p e a s  de  c a v a l-  

hos.
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REGLAS MILITARES
La misión de la Brigada es actualmente 

la de defender un Sector, por eso la Oficia­
lidad de ella debe estudiar con detenimien­
to las diversas fases del combate defensivo. 
Este se puede dividir en dos: combate diur­
no y nocturno.

Com bate d e fe n s iv o  noc­

turno

El combatedefensivo, de noche, tie­
ne dos características: La de la sor­
presa, que es la más corriente, y la 
del ataque por el enemigo con prepa­
ración artillera.

Pasemos a estudiar la primera par­
te. Para rechazar con rapidez un ata­
que del enemigo efectuado por sor­
presa es necesario que la tropa que 
guarnece las trincheras de primera 
línea esté ejercitada en continuos y 
repetidos simulacros para poder, en 
un momento dado, con la rapidez que 
requiere esta clase de combate, acu­
dir a sus puestos. Para ello, además 
de la indispensable vigilancia, hace 
falta que el personal de las máquinas, 
como lanzabombas, ametralladoras y 
fusiles ametralladores tengan estas 
armas prontas a ser empleadas, ya 
que la característica de estos ataques 
es la rapidez y, por lo tanto, rápida 
tiene que ser la réplica. Hay que sa­
ber, también, emplear un arma deci- 
va en estos combates: las minas de­
fensivas con explosor eléctrico, para 
lo cual es indispensable que el perso­
nal encargado de estas minas esté 
constantemente al lado de los conmu­
tadores, ya que es cuestión de segun­
dos la decisión en esta clase de lu­
chas.

Pero si tenemos todas las máquinas 
y todas las minas en condiciones de 
ser empleadas fulminantemente por

rápido que sea el ataque del enemigo, 
aunque esté favorecido por la oscu­
ridad, cuando éste llegue a 25 ó 30 
metros de la trinchera, al descubrirse 
y lanzarse al asalto, será detenido y 
contrarrestado. La explosión de las 
minas, el rápido fuego de los fusiles 
ametralladores, ametralladoras y de 
los lanzabombas dará tiempo para 
que el personal que se encuentre des­
cansando salga de sus refugios y des­
pliegue en las trincheras.

Así que, concretando, los Oficiales 
encargados de defender la primera linea 
han de tener al personal de las citadas má­
quinas vigilante y despierto, pronto a em­
plearla; dándonos esta vigilancia, la 
garantía de que la trincht ra no pi ede 
ser sorprendida.

Com bate nocturno con pre­

paración de artillería , mor­

teros y ametralladoras

lo mismo la artillería que los morte­
ros y las ametralladoras, aunque ha­
yan hecho la corrección de tiro du­
rante el día, éste durante la noclieno 
puede ser rectificado.

No obstante, hay que estudiarlo 
por si el enemigo lo emplea. En caso 
de una preparación violenta de las 
citadas armas, la fuerza que guarne­
ce una trinchera adoptará el siguien­
te dispositivo de combate: Reforzar 
la vigilancia y poner sobre las armas 
toda la fuerza dentro de los refugios, 
dispuesta a salir rápidamente a ocu­
par los puestos que cada individuo 
tenga señalado. Si la noche es obscu­
ra, con intervalos más o menos regu­
lares, se lanzarán cohetes luminosos, 
botellas de liquido inflamable o algu­
na que otra bomba incendiaria que 
ilumine el campo enemigo, y la fuer­
za, en el momento en que cese el 
bombardeo, saldrá de sus alojamien­
tos para rechazar el posible ataque 
de la infantería enemiga por medio 
de granadas de mano.

A . S e rran o

(Continuará en el próximo número)

Esta clase de ataques es de difícil 
ejecución, por eso se empica rara vez; 
porquetiene ei inconveniente de que Imprenta de campaña de la 43 Brigada Mixta

\\

e
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^//̂ m n¡ Pakid ni f¡ey
S o h  H itle r , f im o U n t

FtÁnco y,... Queipa
^  _______ ________^   ̂ C/o#^jr im cr A$no de la Epoca fa&ct&ra

Con la bendición de 5.5. el Papa La canalla lYlarch... isla
Tratándote de una publicación como es la nuestra, patriótica y 

plena de sentimienloa, ni que decir tiene que contamos con la ben­
dición de Su Santidad, que por tratarse de nosotros, la ha enviado a 
un precio de Farmacia Militar. Por treinta y seis pesetas nos ha en­
viado una estupendísima bendición, de primera mano desde lueyo, y 
eso que nos la ha Iraido nuestro simpático amigo Donjuán March y 
Ordinas en uno de sus últimos viajes a Roma, y no nos Ramos de la 
primicia del gesto o «manipulación» en cuestión.

La bendición es de las más bonitas que se han lanzado al mercado 
de las bendiciones en estos últimos anos. Rocortadita, acariciadora y 
monástica. Tiene un valor espiritual fantástico, y por ello esperamos 
de nuestra publicación rendimientos morales ¡ah! ¿qué vale la vil 
materia en esta estupenda guerra sentimental que estamos haciendo 
contra los rojos, sin conciencia ni temor de Dios?.

La bendición será tan valiosa, encerrará tesoros de eficacia espiri­
tual. parecidas a aquellas que se depositaron por estupendos presbi. 
leros sobre aviones y bombas de quinientos kilos, que más tarde 
habrían de purificar con su fuego y exterminio tantas y tantas escuelas 
donde había tanto niño mal vestido y con los moqnitos colgando; 
donde no había un solo crucifijo y, para castigar a loa arrapiezos, no 
Se les poma ni en cruz siquiera. Esas bombas, que van ungidas de 
sacrosanta potencia, cumplían su cometido perfectamente... como 
corresponden la piadosa intención con que fueron benditas.

Nosotros también estamos benditos, queridos lectores. No podía 
Ser de otra manera, como loa cruzados —¡oh Manea maravillosos! 
¿donde estáis?— hacian bendecir sus armas antes de entrar en lucha 
Contra los infieles, nos hemos bendito —es decir, lo ha bendito S. S.— 
el papel, las máquinas de imprimir y las estilográficas magnificas que 
nos ha regalado nuestro admirado y mangante amigo Don Manuel 
Merino, producto de sus afanes (de «afanar.) en las plataformas de 
los tranvías que van por el Barrio de Salamanca de ese odioso Madrid 
de nuestras innúmeros pecados.

Estamos benditos, somos unos benditos, bendito sea Dios y que 
suerte tenemos...  Osana! Osanal Osana! y alguna que otra aleluya.

Dijo el sabio Dr. Garañón que los fascistas no somos 
hijos de Dios ni de Alá ni de Lutero... todos somos

Ruiz Albeniz, nuestro admirado cronista oficial de guerra, merece 
figurar en primer lugar de esta sección donde hemos de estereoti­
par las figuras más destacadas dei marchismo, denominado asi 
por que fué Don Juan Marcli y Ordioai el creador de esta Escuela 
ideológico-moral.

Albeniz, más conocido por su nombre «de guerra» E l Tebib 
Arrum i, fué en .Marruecos también cronista de guerra y bien ami 
gaete. por cierto, del general Berenguer hasta que éste dejó de ser 
Alto Comisario de España en Marruecos y pudo tener para este ga­
leno militar las atenciones que son de destar y  cantantisonear a pri­
men» de mea.

Cuando nuestro querido Mecenas (?) Don Juanitoi «el March», le 
guindó, como él diría en tu pintoresco lenguaje carcelario, el diario 
IkfomiacioKes al infeliz de Rafael Barón y Martínez de Agulló, por 
te bonita suma de catorce mil duros y la no menos bonita fae'na del 
inolvidable y primer salvador de España (?) Don Miguel P, de Rive­
ra y Orbaneja, Albeniz fué redactor Jefe de aquel diario, por aquel 
entonces tan simpático, desde cuyas columnas se ensalzaba a los 
iguales (más conocidos por su apodo los civiles).

Albeniz, en unión de aquel serafín de bondad y buenas intencio­
ne» que dice llamarse Juan Pujol, fueron ios palanyaisias más ilustres 
del marchismo español. Albeniz era simpático, decidor y locuaz, co­
mo eran sus catorce^padres que se le conocen (de los otros no sabe­
mos nada), él era el vivo retrato de esos catorce clientes del Dueso 
que salieron de su establecimiento un par de diai para hacerle a la 
Humanidad esa faenila. ¿Qué les parece a ustedes?

Después —como no podía por menos de suceder— se hizo fascis­
ta. Hombres de este valer, como Gustavito Villasante —buen tratan­
te en jacas humanas— como Pérez Madrigal, como Aurelito Lerrouz. 
tenían que estar en nuestras gloriosas filas, formadas para hacer 
una España nueva y única, para sanearla, para purificarla...

E l Tebib A rrum i es al cronista oficial de guerra del movimiento 
liberador de la patria. Así creo que se ha puesto en las tarjetas de 
visita, esas cartas que hace pasar a los despachos oficiales cuando va 
a ellos en demanda de un par de durejos para la comida dei dia, pues 
t8 modestísimo en sus pretcosiones.

Glorioso literato, eminente critica musical, español insigne. 
Mereces nuestro respeto y nuestro cariño. ¡Que lastima no tener
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Ironías irritantes
Nuestro ^iorioso ■ 1» par que emioente 

• catador» de los caldos vitivinícolas anda­
luces, j;eaeral de todas, o casi todas, las 
Andalucías, ha sido condenado al silencio 
radiotelefónico y es lástima, porque nuestro 
inteligente general Queipo de Llano, tenia 
un disparate de gracia. Fijénse ustedes en 
esta copla que le cantó con su voz de ángel 
(aguardentosa) a indalecio Prieto,

Don Inda está que se muerde 
no puede tomar café, 
no lo tomó en Zaragoza 
no lo tomará en Teruel.

Claro es que después de haber tomado 
Teruel los rojos, que hsn tenido siempre muy 
mala idea, nos hicieron esta otra copla.

Don Inda toma café 
donde le sale del forro.

Ya lo ha tomado en Teruel 
y cuando quiere en Cascorro.

Nuestro querido •genertifsitno' es Campeón 
del numen

¿Qué se babien creído los rojos? ¿Qué 
habiaa llegado a suponer? ¿Que España es­
taba en sus piedras, en sus ciudades, en sus 
habitantes, en su tradición ni en su historia? 
¿Serian tan atrevidos que supusiesen que 
España era de los españoles?... ICorpo di 
Baco!. . . iChaporlott!.. . iQue dirian nues­
tros hermanitos los italianos y los alemanesl... 
No, dssgraciados, no... España está en el 
númen de nuestro amantisimo y apolíneo 
generalito, en su númen. .. icasi nada, en su 
númen! Claro es que ahora nos hacía falta 
que nos dijesen donde radicaba su númen, en 
su cabeza o en la parte más carnosa y occiden­
tal de su cuerpo... por que si es en esta 
última región, nosotros no daríamos ni un 
real por ese númen, del que nuestro cadorado» 
caudillo es Campeón de todas las categorías...

.O
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El 6enaralItalmo ha recibido «ate valioso 
obsoquio por su triunfo en Teruel
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IAnuncios por palabrota
Se ha puesto a la venta el nuevo modelo f t  

insignia, pues nos disgusta oir hablar 
caballo de Atila, teniendo nosotros al I 
de Queipo,

- ) R (

Las devotas que acudieron ayer a la Iglesia 
de Santa Mamerta Viuda, salieron maravilla­
das del elocuente aermón que les dedicó ul 
reverendo Padre Cipuchino. Fray Bonifacio 
Regüeldo.

Según referencias, fué uua pieza verdade­
ramente preciosa, que dejó embelesadas a tas 
feligresas.

Hebló el santo varón de la corrupción de 
las costumbres, de la resignación de ciertos 
maridos y del libertinaje de los joveneitos que 
acuden al cine con aviesas inteneiones.

Después de un párrafo grandilocuente, 
hablando de María antes del parto, en el 
parto y después del parto, se lanzó a hablar 
de la guerra, e hizo llorar a todos los presen­
tes, al mentarles lo que la juventud sufre en 
la campaña. Las muchachas que se rieron al 
hablarles de las piezss del IS,5 fueron arro­
jadas a ia calle por cochinas.

I;

Oespuit da una Incursión de los aviones ■ 
al Banaralisimo nos mostró su valor dasdalei t
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